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GACETA  DEL  GOBIERNO 

' ' 


DEL  MIERCOLES  iS  DE  AGOSTO  DE  1820. 


' ' ^OOOOOOOOOOOÜOOOOOOOOOO®00'^OOÓOOOÜOOOO-A— 


JPuefto-Rico  \6  (le  Agosto  de  1820. 

Seelea  ordenes  comunicadas  al  Sr^  Capitán  General 
Gefe  Superior  político  de  esta  Isla, 

Queriendo  el  Rey  que  en  cumplimiento  dcl  articulo 
341  cíela  Constitución  se  ofrezcan  á las  Cortes  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  d«  mi  cargó  al  tiempo  de  pre- 
sentar los  presupuestos  de  gastos  y la  exposición  del 
estado  de  este  ramo  lodos  los  datos  que  puedan  ilus- 
trar al  Congreso,  y facilitar  al  Gobierno  noticias  para 
repartir  las  contribuciones  con  equidad  y prudente  me- 
dida, según  la  riqueza  respectiva  de  cada  Provinciaj 
su  población  y demas  circunstancias  estadisticas  que 
aproximadamente  sea  dable  obtener;  se  ha  servido  man- 
darme indique  á,  V.  como  lo  ejecuto,  será  muy  útil 
y conveniente  que  por  esa  corporación  se  faciliten  to- 
das las  noticias  posibles  á los  Diputados  elec-. 
tos  para  concurrir  á las  próximas  Cortes,  fundán- 
dolas cu  cuanto  fuese  posible,  á fin  de  que  teniéndose 
á'  la  Vista  al  repartir  los  impuestos,  no  resulten  como, 
otras  veces  algunas  Provincias  cargadas  con  exceso  , 
y por  lo  mismo  imposibilitadas  decubiirla  suma  que 
se  les  asigne.  De  Real  orden  la  comunico  á V.  para 
su  inteligencia  y cumplimiento;-  no  dudando  de  su  zelo 
por  el>  bien  público  y el  de  esa  Provincia,  cuidará  de 
r-eurrir  y facilitar  á sus  Representantes  las  citadas  Vio- 
ticias'con  la  mayor  exactitud  que  sus  conocimientos 
permitan.  Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid  5 
d«  Mayo  de  1820.—  José  Canga  Argüelles. 

* El  Sr,  encargado  del  Ministerio  de  Estado  me  dice 
#on  lecha  de  1 1 del  corriente  lo  qtid  sigue. 

I „Excmo  Sr.-^ — Accediendo  el  Rey  á las  instancias 
qúe  <le  ha  hecho  el  embajador  de  S.  M.  Cristianisima, 
y queriendo  ademas  señalar  la  fausta  época  del  res- 
tablecimiento del  régimen  Constitucional  con  reiterados 
actos-de  benéfica  'magnaniinidacl,  sé  ha  servido  exten- 
der el  indulto  concedido  á otros  , á todo  individuo 
francés  c^ue  se  halle  detenido  en  cualquiera  punto  de 
España  o América;  siendo  por  tanto  su  superior  vo- 
luntad que  inmediatamente  sea  puesto  en  libertad,  siega* 
pre  que  tan  solo  se  hallo'  preso  por  «biabe r lléVado  ar- , 
mas  a favor  de  losHlisidentes,  por  espionagé,  por  ha^ 
ber,  ^do  bailado  fciit  pasaporte  ó ISaher  ayudado  dirécta  ' 
ó indirectamente  á los  disidentes  de  las  provincias  de 
Ultramar,  y en  fin  á todos  los  que  no  tengan  causa 


para  continuar  preses,  por  asesinatos.,  robos 'ó  deudas. 
Lo  que  participo  á V.  E.  de  Real  orden  con  muebu 
gusto  mió  para  su  inteligencia  y gobierno,  y á fin  que 
con  la  prontitud  que  exige  la  humanidad  se  expidan 
por  el  Ministerio  del  cargó  de  V.  E.  las  órdenes 
circulares,  para  el  mas  exácto  cumplimiento  de  esta 
benéfica  disposición  dej  Monarca  á todos  los  gefes  de- 
pendientes de  ese  Ministerio,  tanto  de  España  como  de 
América,  presidios  de  Africa  y demas  puntos  en  que 
pueda  haber  de  esa  clase  de  detenidos,” 

Lo  traslado  á.  V¡.  S..  de-  orden  de  S.  M.  para  que 
publicando  inmediatamente  y circulando  la  exprCisada 
resolución  á quienes  corresponda  en  el  distrito  de  su 
mandoj  tenga  su  mas  puntual  cumplimiento  en  la  parte 
que  á cada  uno  toque,-  dando  cuenta  á este  Ministerio 
de  mi  cargo  de  haberlo  ejecutado. 

Dios  guarde  á V.  S,,  muchos,  años.  Madrid  20  de 
Mayo  de  1820. — Porcel. — Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Puerto  Rico. . 

„Con  motivo  de  la  duda  ocurrida  , al  Inspector  ge- 
neral interino  de  Caballería  á resultas  de  la  instancia 
de  Un  Soldado  de  Cabálleria  en  solicitud  i de  ser  de- 
clarado.distinguido,  se  ha  servido  el  Rey,  de  acuerdo 
con  la  Junta  Provisional,  mandar  que  desde  luego  se 
observe,  guarde  y cumpla  eldecreto  de  las  Cortes  gene- 
rales y extraordianarias  de  9 de  Marzo  de  - 1813,  que 
á la-  letra,  dice  asi: 

^ Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  que  en  su  de- 
creto ^de  ly  de  Agosto  de,  1811  se  propusieron  abrir 
lá  carrera  dpi  honor  y de  la  gloria  á los  hijos  de  las 
familias  honradas  dé  la  Monarquía,  dispensando  asi  un 
jjremio  debido  á los  heroicos  esfuerzos  que  Ls  Es- 
pañoles de  todas  clases  han, hecho  y hacen  para  man- 
tener,la  independencia  y, el  decoro  de  ja- Nación,  y fa- 
cilitando, al  mismo  tiempo,  la  propagacioic  de  los  cono- 
cimientps  .necesarios, para  conseguir  el  triunfo  de  Das 
armas  nacionales;  queriendo  que  esta  reSolucion  tenga 
tpdq  sq  .ffeclo,  y qivo  nq  exista  causó"  alguna  que 
déstrqya  los  seniimientos  de  unión  y fraternidad  que 
debéh  reinar  entre  los,  jovenes  que  se -preparan  é ins- 
truyen pajr,a  hace^'se  ;tQre,^l,or€s  á-  los  slifei'e;3tcs  gra-‘ 
dos'  de  la  nlílicia,  y que  no  encuentren  otros  medios 
de  distinguirse  que  lo»  que  les  den  el  mérito  y la 
virtud,,  decretan:  articulo  l.  ° Para  la  admisión  en  los 


Colegios,  Academias  6 Cuerpos  militares  del  Ejercííd 
y Aimada  no  se  admitirán  informaciones  de  nobleza  , 
aunque  los  interesados  quieran  presentarlas  voluntaria* 
mente.  2.°  En  los  mismos  Colegios,  Academias  y 
Cuerpos  militares  del  Ejército  y Armada  no  se  per- 
mitirán ni  usarán  expresiones  ni  distinciones  que  con* 
tribuyan  á fomentar  entre  sus  individuos  las  perjudi- 
ciales ideas  de  desigualdad  legal,  ó la  rivalidad  de  cla- 
ses, salvos  sin  embargo  los  tratamientos  respectivos 
con  arreglo  á las  leyes.  Lo  tendrá  entendido  la  Regen- 
cia Provisional  del  Reino,  y dispondrá  lo  necesario  á su 
cumplimiento  j haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular. 
Joaquin  Maniau,  Presidente. — Juan  María  Herrera,  Di- 
putado Secretario. — Agustín  Rodríguez  Bahamonde  , 
Diputado  Secretario,—  Dado  en  Cádiz  á 9 de  Marzo 
de  1813 A la  Regencia  Provisjonal  del  Reino.” 

Lo  que  de  orden  (le  S.  M.  comunico  á V.  pata  su 
inteligencia  y cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca. 
Dios  guarde  á V.  muchos  años.  Madrid  21  de  Mayo 
de  182U. 


A V ISO  S. 


El  dos  dcl  corriente  mes  se  encontraron  en  medió 
de  la  calle  (contra  todo  el  buen  orden  de  policía)  en- 
tre la»  casas  de  D.  Manuel  Andina  y la  de  ios  here- 
deros del  difunto  Ilarraza  , tr  s vigas  ,,que  por  no  ha- 
ber bailado  clíieño  se  recogieron  por  óVdeñ  del  Re- 
gidor D,  José  Manuel  Otalora , y se  llevaron  al  patió 
de  la  cárcel , donde  se  hallan  en  el  día ; lo  que  se 
hace  saber  á fin  de  qué  se  presente  su  verdadero 
acreedor  á entregarse  de  ellas  , con  el  bien  ‘entendido 
que  si  no  lo  verificase  en  el  término  de  quÍBce  dias^ 
se  invertirán  en  beneficio  público. 


Quien  quisiere  comprar  lá  PfilpeHa  'dé  la  propiedad 
de  D.  Francisco  Puig  y Gibet,  (ausente)  situada  en  lá 
calle  esquina  de  San  Justo,  en  1 ‘S  bajos  de  la  viuda 
Doña  Luisa  Roselló,  frente  á la  confituria  de  D.  José 
Turull,  hablará  con  su  apoderado  D.  José  Buenaventura 
Masana  que  vive  en  la  calle  de  S.  Francisco,  en  la  casá 
del  difunto  presbítero  D,  Pasqual  Gohzalez , con  quien 
tratará  de  ajusté. 

-A— i :.r.4 

lúea  de  la  ConátUutiQn  de  CúítilTá  , éegüñ  Roícrsonl 

En  Castilla  no  había  particularidad  alguna  que  dis« 
tinguiese  este  gobierne  de  los  denías  dé  Europa;  el  po- 
der executivó  residía  en  el  Rey  y eí  legislativo  en  las 
Cortes,  que  se  componían  de  la  nobleza,  del  clero  y de 
los  representantes  de  las  ciudades.  La  Asamblea  de 
las  córtes  de  Castilla  era  muy  antigua,  y Casi  coetánea 
de  la  í-onstitucion:  Los  miembros  de  estos  tres  brazo* 
que  tenían  derecho  á votar,  deliberaban  como  un  cu, 
erpo  colectivo  cuya  decisión  se  regulaba  ñor  la  mayo- 
ría de  votos.  El  derecho  de  imponer  contribuciones  , 
hacer  leyes,  corregir  abusos  , pertenecía  á las  Cortes 
y para  asegurar  la  anuencia  o consentimiento  del  Rey 
á aquellos  estatutos  que  se  creían  útiles  al  Reyno, 
acordaron  las  Cortes  que  se  diera  cierto  tiempo  duran* 
te  el  qual  debían  precisamente  concluirse  todoe  los  asun- 
tos relativos  al  bien  del  pueblo. 

Los  Procuradores  de  las  ciudades  parece  que  tení- 
an un  lugar  muy  distinguido  en  las  Cortes  de  Castilla, 
pero  poco  á poco  fueron  adquiriendo  cierta  influencia 
y crédito  que  no  se  hubiera  eonecido  en  aquel  periodo 


itn  que  él  esplendor  y preeminencia  de  la  nobleza  J 
había  eclipsado  o deprimido  todas  las  otras  ordenes  del 
estado.  El  número  de  los  representantes  de  las  ciudav 
"des  estaba  ptiesto  en  tal  proporción  al  tiempo  tornado 
Colectivamente  que  Fe  hizo  extremadamente  respetable 
en  lás  Cortes,  y el  grado  d’c  consideración  que  la  no. 
bleza  poseía  en  el  Estad®  se  puede  inferir  del  hecho 
siguiente.  Después  de  la  muerte  de  Juan  1.®  se  es- 
tableció un  ConSéjo  dé  Regencia  para  gobernar  el  Rey- 
no  durante  ía  menor  edad  del  hijo.  Este  consejo  se 
componía  de  igual  numero  de  nobles , y de  Diputados 
enviados  por  las  ciudades  ; estos  últimos  fueron  ad- 
mitidos en  el  mismo  tango,  é investidos  con  los  mis- 
mos poderes  que  los  Prelados  , y Grandes  de  prime- 
ra clase, 

Pero  auñqüe  los  miembVoá  dé  las  oomunidades  en 
'Castilla  fuerotí  elevados  á úna  condición  superior  á la 
que  gozaban  en  otros  Reynos  de  Europa ; y aunque 
ellos  lograron  cierta  importancia  política  mayor  de  la 
que  quetia  el  zelcrso  éfipiritü  de  úna  Aristocracia  feu* 
oál,  no  pudieron  impedir  que  tuviesen  una  gran  parte  en 
'®l  gobierno  y que  continuasen  conservando  sus  privi- 
legios en  oposición  á la  corona,  y én  ún  tono  muy  alto. 
Ningún  cuerpo  de  nobleza  en  Europa  se  distinguió! 
mas  por  su  independencia  , por  lá  aUátieria  de  su  por- 
te y por  sus  pretensiones  exageradas.  La  historia  de 
la  monarquía  refiere  los  béchós  mas  chocante^'  de  la 
vigilancia  con  que  observaron  y el  tesón  con  que  se 
opusieron  á,  las  medidas  de  los  Reyes  que  pretendie- 
ron disminuir  su  dignidad,  jurisdicción  -y  poder.  Y aun 
ésto  mismo  se  observaba  quando  tenían  que  presentarse 
ál  soberano,  pues  gozaban  el  privilegio  de  cubrirse 
delante  de  la  Rea!  persona,  y acercarse  á ella  tnae  bien 
como  iguales  gúe  cómo  subditos. 

La  Nobleza'  Castellana  llena  de  indignación  'contra- 
ei  débil  gobierntí  de  Enrique  IV  se  apropió  como 
uno  de  sus  privilegios  el  derecho  de  sentenciar  á su 
Soberano.  Y para  qué  el  exercicio  del  poder  fuese  tan 
publico  y Solemne,  Gomo  atrevida  habia  sido  la  preten- 
sión , citaron  á todos  los  Nobles  de!  partido  para  que 
concurriesen  á Avila  ; hicieron  ún  gran  teatro  en  me- 
dio de  la  plaza-  pusieron  ,un  trono,  y en  él  un  mane- 
iqúin,  que  representaba  a!  Rey  con  las  vestiduras  rea- 
les , la  corona  en  la  cabeza  , en  una  mano  el  cetro,  y 
en  la  otra  la  espadá  de  la  justicia,  se  leyó  la  acusa- 
ción contra  el  Rey,  y la  sentencia  de  deposición  se  pu* 
blicó  en  medio  de  una  numerosa  Asamblea,  Leído  el 
primer  articulo,  el  Arzobispo  de  Toledo  se  levantó  ; 
le  quitó  á la  estatua  la  corona  que  tenia  en  la  cabezas 
léido  el  segundo  el  Conde  de  Placencia  le  quitó 
ia  espada  de  la  justicia;  hecha  la  lectura  del  terce, 
ró  el  Conde  de  B.ena^nte  le  despojó  del  cetro;  y D. 
Diego  López  de  Zuñiga  le  cortó  la  cabeza  , y la  tiró 
lejos  del  tronoi  En  el  misrno  instante  D.  Alfonso,  her- 
mano dé  Enrrique  IV,  fué  proclamado  Rey  de  Cas- 
tilla y León. 

Los  mas  atrevidos  Gefes  de  la  facción  no  se  hubie- 
ran arrojado  á una  empresa  semejante,  y no  hubie- 
ran hecho  una  ceremonia  tan  publica,  si  la  opinión  del 
pueblo  tocante  á la  dignidad  Real  no  se  hubiera  pre- 
parado antes  por  !a  política,  y las  leyes  á que  estaba 
acostumbrado  en  Castilla  y Cataluña,  m hubiera  aproba- 
do un  procedimiento  tan  extraordinario.  ( Se  coniinuaráj 


JTiño  refiarable  fior  au  tamaño. 

Mri  Abel  Deal , resíllente  á diez  millas  de  Eüzaá 
bethtown  , condado  de  Bladen  , en  la  Carolina  del  Nor- 
te , tiene  un  hijo  que  cumplirá  nu»v9  año»  en  Agosto 


venidero  : su  altura  es  de  cinco  seis  pulgadas  f 

media  : fue  pesado  en  Enero  próximo  pasado , y re- 
sultó tener  ciento  sesenta  y siete  libras  _y  media;  sus 
^ modales  v acciones  son  propios  de  un  nmO  de  su  edad: 
su  fisonoinia  es  de  las  mas  interesantes  ; le  gusta  mu- 
cho conversar , y parece  tejier  bastantes  conocimientos 
é instrucciones  para  un  nino  que  fue  criado  en  el  cam- 
to  • tiene  la  vista  endeble,  y con  dificultad  soptrta  lo9 
rayos  del  sol  : su  padre  es  muy  laborioso  y de  una 
estatura  regular;  la  madre  es  muy  bajita; 
mana,  que  es  mayor  que  él  j es  igualrnente  de  un 
tamaño  extraordinario , y perdió  la  vista  de 
(’S.xtracto  de  la  gaceta  de  JVueva-Yorek  del  ll  de  J 
^9  ííe  1820.J 

ESPAÑA. 

Madrid  ,5  de  JuUo, 

El  pueblo  de  Algeciras  imaginó  un  medio  muy  slfi- 
guiar  de  manifestar  al  general  O-Daly  el  pesar  qué 
su  separación  de  aquella  ciudad  le  causaba;  mandóse 
por  edicto  que  el  pueblo  se  pondiia  de  luto  por  15 
días  despees  de  la  salida  del  general  (nombrado  dipu- 
tado por  Puerto.Rico)  y que  este  luto  consistiría  en  un 
distintivo  proporcionado  á las  facultades  de  cada  uno; 

( Redactor  general  de  Cádiz  nümero  iS  j 

De  Malaga  se  sabe  que  el  Obispo  se  ha  decidido  á 
acallar  las  quejafe  de  varios  regulares  sobre  la  demora 
de  sus  espedientes  de  secularización,  y aUn  parece  que 
ha  tomado  medidas  para  aliorarles  algunos  gastos. 

(Miscelánea  de  Múdrid  nurnsfo  113J 

La  estensioh  dé  la  sesión  de  cortes  de  ayer  tío  ríes 
permitió  dar  cuenta  de  algunas  particularidades  que 
deben  ser  corocidas,  para  que  se  forme  una  idea  cabal 
de  los  acontecimientos  de  uno  dé  los  días  mas  cele- 
bres de  nuestros  fastos. 

El  discurso  del  presidente  dé  las  cortes  hábia  causa- 
do en  la  númerosa.  y brillante  asamblea  que  lo  escu- 
chaba , una  grande  emoción  , que  á permitirlo  la  ina- 
gestad  del  lugar , y el  respeto  debido  á la  reunión 
augusta  del  Rey  y de  los  representantes  de  la  nación, 
se  habiia  verosímilmente  manifestado  de  un  modo  es- 
trepitoso; pero  existia  ademas  en  todos  los  corazones 
vin ‘deseo,  una  inquietud,  una  impaciencia,  que  no  se 
satisfacían  con  las  frases  elegantes  y tiernas  del  res- 
■ potable  presidente»  y qite  impedían  que  _ su  arenga 
magnifica  causase  todo  el  efecto  que  hubiera  produ- 
cido en  otra  ocasión.  Este  anhelo , esta  impaciencia 
pasaba  de  los  pechos  k los  ojos , que  ansiosamente 
Ríos  en  el  monarca  , mostraban  de  la  manera  menos 
equivoca  la  atención  con  que  todos  los  circunstantes 
se  preparaban  áoir  desús  labios  las  palabras  de  pai 
y de  gloria  » que  pronunciadas  en  aquel  augusto  san^ 
tuario  de  las  leyes  , debía  en  breve  llevar  el  eco  á 
' las  agitadas  margenes  de  los  rios  de  la  Plata  y do 

la  Magdalena.  ^ 

El  Rey  pronunció  su  diseurso  Con  aquel  tono  de 
ifl,  dignidad  , de  franqueza,  de  convicción,  que  habría  inte- 
^ Tesado  eminentemente,  aun  cuando  se  tratase  de  negocios 
agenps  ; perO  se  trataba  de  los  de  veinte  millones  de 
españoles  , y las  lágrimas  de  ternura  v de  agradeci- 
miento se  asomaban  k los  ojos,  se  deslizaban  por  las 
megillas.  é inundaban  los  corazones  en  el  mas  puro 
placer.  Y ¡cuan  dulce  no  debía  ser  eri  efecto  ver  k 
un  monarca,  que  nunca  pudo  dejar  de  querer  el  bien, 
porque  nunca  tuvo  interés  en  hacer  el  mal , proclamar 
désdé  lo  kho  de  su  trono  los  .principios  tutelare»  d» 
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ípoderacíon  y de  justicia,  que  desencotíatí  los  ánimos, 
reúnen  los  intereses , y cierran  en  fin  los  abismos  de 
las  revoluciones'  Todos  aquellos  por 
Sangre  española , que  han  debido  á la  naturaleza  u a 
buena  índole,  y á la  educación  los  conocimientos  nece- 
sarios para  juzgar  rectamente  de  los  hombres  y las 
tosas,  todos  ansiaban  ver  llegar  el  momento,  en  que 
taimada  la  efervescencia  de  las  pasiones  , se  oyesen 
los  acentos  de  la  razón,  las  inspiraciones  de  ^sticia 
y las  lecciones  dé  la  esperiencia.  Este  motnemo  llegó 
afortunadamente  » y la  sabiduría  de  ® „ 

menos  de  aprovechar  indicaciones  tan  i p Y 

**^ET?Itusfasmo  de  la  gratitud  , mal  reprimido  durante 
el  discurso  memorable  del  Rey,  estallo^  saíon 

concluida  la  augusta  ceremonia , se  retiro  e “ 

Los  gritos  de  viva  el  Rey  , viva  el  congres  , 
ron  largo  rato  en  aquellas  bóvedas.  .p 

S.  M.  salió  , y recorrió  la  carrera  que  se  había  se 
ñalado,  y que  se  hallaba  colgada  con  todo  el 
ble.  El  concurso  fue  inmenso,  los  vivas  repelido  y 
sinceros , y el  Rey  se  hizo  admirar  de  todos  por  la 
alegría  pura  (¡ue  manifestaba  , y por  la  afee  uo  - 
nevolencia  , con  que  correspondía  á los  tiernos 
de  su  pueblo  » que  por  prinaera  vez  esp 
años  le  daba  aplausos  dignos  de  unos  ciudadan 
bres  y de  un  Rey  constitucional.  • • „ 

A la  noche  hubo  u ^a  brillante  iluminación  , müsi- 
«mure,  y cencurréecia 

Las  exéquias  del  general  Porliev  celebradas  en  la 

Coruña  en  los  dias  4 y 5 de  Mayo  , y ® llegado 
mos  hecho  mención  hasta  ahoia.por  no  . . 

á nuestras  manos  su  circunstanciada  f 
sido  uno  de  los  actos  mas  augustos,  e o 
los  mas  tiernos  que  se  han  visto  en  sp  ‘ placer 

feliz  restauración  , y nosotros  creemos 
á nuestros  lectores  , dándoles  de  el  una  ^ . 

Omitiendo  varias  particularidades  relativas  a 
macón  de!  cadáver  del  hároe,  diremos  que  el  acom- 
pañamiento fúnebre,  que  salió  el  día  te 
de  San  Roque  donde  estaba  la  urna  ‘j. 

iió  á la  iglesia  de  PP.  Agustinos  , _ por  _me  i . • 
tropa  de  la  guarnición  y de  la  milicia  nacional.  Abmn 
la  marcha  cuatro  piezas  de  artillsna  ; seg  . . 

caballos  enlutados  con  plumajes  negros  y ja  .j. 
neados  de  oro,  con  borlones  y las  cifras 
y los  conduelan  del  diestro  patriotas  vestí  n*  , 
za  goda;  iban  luego  las  cofradías  , ,lascomu  ^ 
ligiosas,  el  cabildo  eclesiástico  y el  a^niannento 
tucional.  Veíanse  después  á cabailo  un  rey  e ar  l ,„i 

mente  vestido  y armado  de  escudo  y lanza,  < uos» 

dos  con  varios  símbolos  en  la  mano  , Y P®  :.ntip.ua. 
funeral  tirado  por  patriotas.  Era  este  de  -iHoi  nos 

cubierto  de  terciopelo  negro  con  mululu  1 oog 

de  oro,  y ocupaba  su  delantera  un  león  con  • 
á su  lado  , y detrás  un  braserillo  de  plata 
quemaban  perfúmes.  Del  centro  se  eleva  a un 
cuerpo  de  arqHitec'ura  de  nueve  pies  de  ^ 
iba  colocada  la  urna  , toda  de  mármoles  om  aj 
heves  de  bronce  clorado,  sobre  la  cual,  ® x gg 

dos  niñas  con  mantos  blancos  y coronas  e ‘^'P  ’ 

veian  las  insignias  miliiaies  de  Poilier.  hiuam 
el  testero  iba  otra  niña  primorosamente  vesii  ’ ^ 
representaba  á la  patria  . con  un  escudo  en  * . , 

«n^  qu«  se  habia  pintado  el  atributo  de  la  Iraternid 
Este  acompañamiento  que  presidia  el  comandan  e ge. 

heíki , seguido  de  los  gefes  y , oficiales»  emplsaaos  y un 
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inmenso  concurso  de  ambos  sexos,  caminó  con  mu*" 
cha  pausa  y silencio  , y cuando  llegó  enfrente  de  la 
horca,  que  se  habia  plantado  en  el  sitio  acostumbrado, 
la  niña  que  figuraba  la  patria  se  levantó  , recitó  una 
octava  , y se  vió  arder  aquel  instrumento  afrentoso  del  • 
martirio  del  héroe  asturiano  , y salir  volando  del  car-  ; 
ro  seis  blancas  palomas  con  largas  cintas  en  que  se 
leia  : viva  el  triunfo  de  la  libertad.  Luego  que  el  car-  > 
ro  llegó  á la  puerta  de  la  iglesia  , sé  entró  la  urna  y ■ 
se  colocó  sobre  un  soberbio  catafalco,  adornado  con  ins- 
cripciones,geroglificos,  vasos  ñimigeros  y todo  el  aparato  ■' 
de  que  es  susceptible  esta  clase  de  monumentos  ; y • 
tomando  sus  correspondientes  lugares  con  el  mayor  ' 
órden  la  junta  superior,  la  audiencia  territorial , el 
ayuntamiento  y las  demas  corporaciones  eclesiásticas,  ' 
militares  y civiles,  se  celebraron  los  oficios  divinos  ' 
con  gran  solemnidad,  y se  pronunció  la  oración  fúne*  • 
bre  por  D.  José  Antonio  Escario,  que  satisfizo  tan  cum-  ' 
plidamente  la  espectacion  pública  , qüe  se  vió  muchas 
veces  interrumpido  por  los  sollozos  de  los  oyentes.  No 
permitiéndonos  ¡os  limites  de  este  papel  hacer  un  dete- 
nido examen  de  esta  bella  composición,  en  que  se  ven 
rasgos  dignos  de  Bossuet,  daremos  una  ligera  muestra, 
citando  este  trozo  de  la  peroración  : „Pero  ¿qué  secreto 
horror  turba  mi  fantasía?  Siento  agitarse  esas  friás  cé- 
nizas  , animarse  ese  yerto  cadáver  , abrirse  esa  Urna, 
y aparecerse  aquí  la  sombra  de  Porlier  , coronada  la 
frente  de  laurel  y encina  , teniendo  en  una  mano  los 
cordeles  , y en  la  otra  un  ramo  de  oliva  , y que  nos 
dice  : enjugad  ¡as  lágrimas  , coruñeses  , no  gimáis 
vanamente  , vuestros  sufragios  reclamo,  no . vuestros  ré- 
moi;dimientos-  Desde  la  región  de  la  paz  vengo  á in- 
culcarla en  vuestros  corazones.  Acábense  los  odios  y 
los  resentiúiienlos;  muy  nocivos  y amargos  son  sus  fru-  ' 
tos  : /cuán  dulces  empero,  los  de  la  unión  y la  con- 
cordia! La  ambición  , la  hipocresía  y el  furor  de  los 
partidos  causaron  mi  desgracia  ; sofocadlos  de  una  vez, 
y será  la  última.  Ya  teueis  la  Constitución  deseada,  y 
pues  una  es  la  lei  , sea  una  la  voluntad,  y tan  rectas 
como  ella  vuestras  intenciones.  Agenas  son  de  almas 
tan  sublimes  las  pasiones  ruines  y las  mezquinas  in- 
trigas. Si  habéis  derrocado  el  ídolo  del  despotismo,  ¿á 
qué  la  odiosidad  y las  venganzas  que  pueden  levan- 
tarlo? Si  mi  vida  fué  una  lección  de  heroísmo  , sealo 
mejor  mi  resignada  muerte.  A todos  he  perdonado  en-  *•, 
tonces  , ¿os  , apartareis  de  mis  consejos?  Esta  es  la  pos- 
trera gracia  que  vengo  á pediros  ; digna  es  de  cora- 
zones liberales,  que  deben  ser  tan  valientes  como  ge- 
nerosos. — Serás  complacido  , virtuoso  Porlier  ; serán 
cumplidos  tus  votos,” 

El  dia  5 por  la  tarde  se  hizo  el  entierro  en  la  par- 
roquia de  San  Nicolás  con  igual  pompa  que  las  honras 
del  dia  anterior.  Fué  llevado  el  cadáver  en  un  rico 
atahud  desde  la  iglesia  de  San  Agustín  , acompañado 
de  todas  las  autoridades  , corporaciones  y de  un  in- 
menso pueblo  , sin  que  en  esta  magestuosa  procesión, 
que  duró  desde  las  siete  hasta  las  diez  de  la  noche, 
y en  que  ardían  setecientas  hachas  de  cera , turbase  el 
mas  ligero  murmullo  el  recogimiento  á que  convidaban 
la  música  lúgubre  y los  ecos  doloridos  de  los  sagrados 
cánticos.  Asi  ha  honrado  la  Coruña  libre  la  memoria  de 
tin  héroe,  en  cuya  desventurada  muerte  no  se  atrevió  á 
derramar  una  de  aquellas  lágrimas  , que  arranca  tal  vez 
el  suplicio  de  ún  facineroso.  ¡Tanto  abate  y envilece 
el  despotismo!  (Miscelánea.) 

VENEZUELA. 

A los  emigrados  de  Costajirme. 

El  tiempo  ha  venido  en  que,  soltando  las  riendas  k mis 
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sentimientos,  puedo  hablaros  con  la  franqueza  y verdad 
que  me  son  propias,  sin  temor  de  que  circunstancias  ó ac- 
cidentes imprevistos  puedan  hacer  ilusorias  mis  palabras. 
Manifiesta' tan  claramente  la  voluniad  de  nuestro  REY, 
y oída  la  voz  del  Exemo.  ■ Sr.  General,  en  gtfe  del 
egéi’cito  pacificador  de  Costafirme  , encargado  expre- 
samente de  egecutarla,  puedo  dicigii  nse  á.  vosotros  pa- 
ra manifestares  ¡as  intencienes  del  gobierno  politice  de  i 
Venezuela,  y congratulanue  de  los  nuevos  tiempos 
que  han  principiado,  y de  la  paz  de  estos  pueblos  des- 
graciados que  debe  ser  su  consecuencia.  ’ 

-Vosotros  estáis  en  libertad- absoluta  de  volver  á vu- 
estra, patria  : esta  querida,  patria  de  /¡i?.e  ha  algunos 
años,  estáis  separados  por  causas  cuya  memoria  debe  ' 
borrarse  para  siempre.  Vosotros  po.'leis  volver  á vues- 
tros hogares.  Todos  los  puertos  están  abiertos  para  vo- 
sotros. A cualquiera  que,  lleguéis  , alli  encontrareis 
absoluta  seguridad  en  vuestras  personas,  sin  que  haya 
persona  ó autoridad  que  llegue  á turbarla:  allí  encon- 
trareii  hermanos  que  sabrán  manifestaros  qué 'lo  son: 
alU  vereis  que  á la  tremenda  voz  de  enemigos  han 
sucedido  las  dulcísimas  de  padres,  hijos,  hermanos-  y : 
átaigos  : allí  observareis  por  la  Vez  primera  que  en 
Vuestra  patria  no  se  conocen  ya  los  crueles  resentimi- 
entos  , ni  el  horrible  rencor  que  soh  compañeros 
de  las  turbaciones  civiles:  allí  en  fin  vereis  que  el  Rey  ■ 
ha  hablado,  y que  estos  pueblos  obedecen  ciegamente 
su  voz  , siendo  á su  obediencia  agradable  cualquier 
sacrificio. 

Pareceria  á algunos  que  e!  gefe  político  de  Vene- 
zuela estaba  dispensado  de  repetir  las  promesas  que 
S.  E.  el  General  en  gefe  acaba  de  haceros  ; pues  que  ,, 
ellas  san  bastantes  para  decidiros.  Parecería  ; pero  el 
Gobierno  no  ha  querido  dispensarse  de  participar  dcl 
placer  de- rapetirlas  , ni. de  contribuir  á disipar  la  me- 
nor desconfianza,  si  es  que  la.  fatalidad  puede  aun  de- 
jar alguna.  Si  vosotros' conocierais  á S E.  , entonces 
el  Gefe  ,-politico  de  Venezuela  está!  la  cierto  de  que 
habia  desaparecido  cls  vosotros  cualquiera  sombra  que  1 
la  malignidad,  ó*  una-  pólitita  errada  Iriya  prucurado 
formar.  Si  vosotros  conocierais  la  .sublime,  honradez  . 
de  su  carácter:  su  intenso  amor  á la  Nación  y al  Rey: 
el  dolor  que  le  causan  los  males-  de  vuestra  patria:  • 
sus  mexplicables  deseos  de  terminarlos  : su  ansia  por  , 
reuniros,  abrazaros,  . gozar  de  la  dulzura  de  vuestra 
reunión,  f paitirpara  la  suya  cumplidos  sus  deseos;  í 
entonces  yo  me  creería  sin  necesidad  de  hablaros.  Si  - 
vosotros,  en  fin,  le  conocieseis  como  ciudadano,  en 
medid- de  los  pueblos  pacíficos,  y entre  las  comuni- 
caciones domésticas  ; .entonces  yo  estaría  seguro  deque 
con  mi  silencio  estaban  cumplidos  mis  deberes. 

Emigrados  de  Costafirme-:  la  conciliación  debe  ha- 
cerse, y mas  que  á nadie  importa  á Venezuela  que 
se  haga.  Tantos  años  de  iágj'imas  deben  rcesar,  tantas  j 
desgracías.repararse,  '.y  tantos  resentiniienlos  extingirse. 
Son  necesarios  sácrificiss)  oo, muñes  , y sulire  todo  sacri- 
ficiós  de  las  pasiones : que  ef  padre  olvide  el  extra- 
vio del.  hijo  : que  el  heimiano  xleje  á un  ¡ado  las  ofen- 
sas y opiniones  del  hermano : que  e!  amigo,  solo  recu- 
erde. las  dulzuras  de  ia,  aihistad : que- el  venezolano 
no  escuche  solamente  su  ínteres  particular  ; y que  to-  1 
dos  de  buena  fé  reiuiidos,  formemos  nuevamente  á Ve- 
nezuela. 

Esta  es  la  voluntad;  dcl  Rey  : estos  los  .deseos  y ' 
semitnícntos . de.  S.  E.  ;•  estosí  ios  votos  dei  Gobierno, 
Na  os  engaño:  vosotros  ms  conocéis.— Caracas  16  . 
de  Junio  de  1820, — - Eamon^  Corira..  . 
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